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En el día del padre ofrecemos siete reflexiones del papa 
Francisco. Suenan a la sabiduría del Antiguo Testamento, 
pero son muy actuales. 

El tema de los refugiados y de los emigrantes sigue 
siendo muy actual. Son unos 65 millones de seres humanos. 
Las fotos hablan por sí mismas. Es novedad que el papa 
Francisco pida a los gobiernos de Centroamérica que no 
bloqueen el paso de ciudadanos cubanos que quieren ir a 
Estados Unidos. 

En catedral han ocurrido cosas importantes. Monseñor 
José Luis Escobar Alas insiste en que un salario mínimo 
inferior a $300, en la ciudad y en el campo, no es suficiente. 
Y en la cripta también han ocurrido cosas importantes. El 
padre Manuel Acosta ha denunciado que subir en $0.20 el 
salario mínimos es una injusticia, y es un insulto. También 
en la cripta se recordó al franciscano mártir Cosme 
Spessoto cuya causa de beatificación están promoviendo 
los franciscanos. La foto es simpática. Está sosteniendo a un 
niño con un canasto lleno de uvas sobre su cabeza. Y como 
es sabido, una utopía del padre Cosme era poder cultivar 
uvas en este país. También en la cripta, el 22 de mayo por 
la tarde,  para recordar el aniversario de la beatificación de 
monseñor Romero, Cultura Romeriana, con el entusiasmo 
de Paulita Pike, celebró un acto cultural en el que estuvo 
presente el señor Molina, nonagenario. Monseñor Escobar 
Alas aceptó celebrar la eucaristía y después compartir, como 
uno más, con la gente. 

El sábado 25 de junio en la capilla hubo un acto 
importante para reflexionar sobre la mujer en la Iglesia. 
Habló un jesuita, una reverenda de la Iglesia Luterana, una 
pastora de una iglesia Bautista y una religiosa católica. 

Publicamos el discurso de Jon Sobrino en San Juan, 
Puerto Rico, “La voz de las víctimas, ¿quién la escuchará?”. 
La frase está tomada del teólogo Virgilio Elizondo, muy 
querido y muy conocido. Una fuerte depresión le llevó al 
desenlace trágico de quitarse la vida. En esta carta aparecen 
juntas dos fotos, la de Virgilio y la de Jon Sobrino, como 
expresión de su amistad. 

Reproducimos las palabras de Monseñor Romero sobre 
la Corte Suprema de Justicia. Y en la contraportada hay una 
breve crónica del viaje del papa Francisco a Armenia. En el 
próximo número de esta carta hablaremos más largamente 
de ese viaje. Aquí baste recordar el impacto ecuménico 
de juntarse con la iglesia de Armenia y la denuncia del 
genocidio en ese país a manos de los turcos. 
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José María Tojeira

Los generales y los derechos humanos

Realidad Nacional

Todo un avance intelectual de la mentalidad castrense, 
tan acostumbrada al garrote y a la ley del más fuerte. 
Y por si alguno suponía que no había raciocinio en las 
peticiones añadían que “este es el momento de finalizar 
este caso para bienestar, incluso de la nación”. La nación 
siempre presente en la mente militar como objetivo 
supremo, pero lamentablemente confundida con el 
interés castrense. 

En lo único que ciertamente tenían razón los militares 
es en la terrible tardanza de  la Sala de lo Constitucional 
a la hora de resolver un “habeas corpus” solicitado en 
favor de los militares detenidos por el mencionado caso. 
Una retardación judicial digna de solicitar una multa a 
la Sala, precisamente para cumplir con esa Constitución 
que esos supuestos constitucionalistas, dignos de ser 
multados, están encargados de defender.

El “bienestar de la nación” aparece en el 
pensamiento de estos tres militares como opuesto a 

los derechos humanos. Se puede matar impunemente 
por odio al pensamiento ajeno, y nada más que por eso, 
sin que haya consecuencias. Para los tres exministros 
es suficiente con que ya hubo un juicio que la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos calificó como 
carente de legitimidad y que ciertamente no alcanzó a los 
autores intelectuales del asesinato. Un juicio que, ¡viva 
la decencia castrense!, sólo tocó a los más débiles en la 
organización del acto criminal. Los coroneles acusados en 
distintas ocasiones como autores intelectuales quedaron 
tranquilamente en la impunidad sin que ni la Fiscalía, ni 
el sistema judicial, ni los mismos militares se interesaran 
en investigarlos. El “bienestar de la nación” exige por lo 
visto, que los militares de alto rango queden impunes 
y que los soldaditos pobres o los ingenuos carguen 
con la responsabilidad de los de arriba. No importa 
que los jefes cometan crímenes de lesa humanidad o 
verdaderos actos de terrorismo. Ellos, como suelen decir, 
servían a la patria.

De izquierda a derecha, el 
coronel Inocente Orlando 
Montano, el ya fallecido general 
René Emilio Ponce y el general 
Juan Orlando Zepeda, durante 
una conferencia de prensa el 
14 de diciembre de 2000, en la 
que reiteraron su inocencia por 
el asesinato de seis sacerdotes 
jesuitas, una empleada y la hija 
de esta durante la guerra civil 
salvadoreña. En esa ocasión, 
un juzgado de paz decidio no 
abrir juicio a los exjefes militares 
acusados de ser autores 
intelectuales de la masacre. 
AFP PHOTO/ Edgar ROMERO

La semana pasada tres generales, los tres exministros de defensa, coincidieron 
en un programa de televisión. El programa, por alguna razón misteriosa se llama 
“frente a frente”. Pero los militares no tenían a nadie en frente, ni siquiera al 
entrevistador. De modo que el frente a frente esa vez se convirtió en un ir de 
frente a favor de la impunidad. Este trío pedía a la Corte Suprema que actuara en 
el caso jesuitas jurídica y no ideológicamente. Entendiéndose por jurídicamente 
que la Corte niegue la extradición, y por ideológico que la otorgue. 
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Realidad Nacional

Lo lamentable es que la mentalidad de estos tres 
generales sea la que marque el ritmo de la Fuerza Armada. 
No vamos a hablar de otros ministros de defensa del 
pasado mucho más  salvajes, partidarios del asesinato, 
el terrorismo y la tortura, afortunadamente ya superados. 
Estos tres generales son generales de la posguerra. Sin 
embargo mantienen la idea de impunidad y cerrazón 
mental característica de años pasados y la transmiten, o 
transmitieron, a sus subalternos de entonces, hoy de alta 
en el ejército. 

Si algo no se puede dudar en el asesinato de los 
jesuitas y de las dos mujeres refugiadas en su casa, 
es que la organización del crimen tuvo el respaldo del 
Estado Mayor del ejército. Tal vez no de todo el Estado 
Mayor, pero sí de piezas fundamentales dentro del mismo.

En ese momento de la ofensiva de la guerrilla era 
imposible, sin conocimiento y coordinación del Estado 
Mayor, movilizar 40 soldados que además estuvieran 
veinte minutos disparando con rifles M-16, AKA-47 y una 
ametralladora M-60 a 700 metros aproximadamente del 
Estado Mayor en línea recta. Y que además tiraron tres 
granadas y un cohete antitanque Law contra la casa de 
los jesuitas y finalizaron el festival macabro iluminando 
la noche con el lanzamiento de dos bengalas para 
contrarrestar la falta de energía eléctrica y visualizar si 
había algún candidato más a ser asesinado. Eso es lo 
que pasó en la UCA cuando mataron a los jesuitas y sus 
dos colaboradoras. Incluso algunos de los coroneles 
hoy acusados, y otros de generaciones más cercanas a 
la actualidad, reconocen en privado que era imposible 
que el Estado Mayor no estuviera al tanto del operativo, 
dada la cercanía con lugares estratégicos para la Fuerza 
Armada y el enorme, largo y duradero ruido bélico de 
esos veinte minutos de terror.

Lo vergonzoso es que tres generales que se 
consideran a sí mismos profesionales, sean incapaces 
de ver las cosas en su contexto profesional y digan 
alegremente que aquí no ha pasado nada y que el 
bienestar de la nación exige el olvido absoluto del 
tema. Lo mínimo que se esperaría, es que durante el 
tiempo que fueron ministros, cualquiera de estos tres 
personajes hubieran pedido perdón públicamente por 
un crimen de lesa humanidad cometido y encubierto 
sistemáticamente desde su institución. Pero pedir perdón 
parece que sería un atentado contra el bienestar de la 
nación, al menos en la mentalidad de una buena parte 
de la alta jerarquía de la Fuerza Armada, exministros 
incluidos. 

Más importante que el juicio en España, y esta 
es una opinión estrictamente personal, sería que 
la institución armada pidiera perdón en este y en 
otros casos. Cuando se comenzó el juicio en España al 

menos varios de los jesuitas que vivimos en El Salvador 
pensábamos, y lo dijimos, que el juicio en el exterior se 
debía no sólo a la impunidad interna, sino a la incapacidad 
de pedir perdón del Ejército. El ideal es arreglar las cosas 
en El Salvador. A mi juicio eso podría lograrse con una ley 
de justicia transicional que prescinda de la pena de cárcel 
a cambio de la contribución con la verdad y la petición 
de perdón de los victimarios. La retrógrada posición de 
la Fuerza Armada, incapaz de dialogar, de pedir perdón y 
de contribuir a la verdad, es la verdadera responsable de 
que el juicio que hoy lamentan los exministros se haya 
abierto en España.

Palabras de Monseñor Romero
sobre los militares

La idolatría del poder militar. Monseñor Romero 
vio que los militares eran los instrumentos directos de 
la oligarquía para mantener el poder público necesario 
al sistema económico y opresivo, y para reprimir a la 
población cuando esta ponía en pelgro ese sistema. 
Distinguió, sin embargo, entre los últimos responsable 
militares y las bases, sobre todo del ejercito, cuya trágica 
situación Monseñor Romero apreció muy bien, pues 
eran por una parte hombres del pueblo pobre y, por 
otra ejecutores directos e inmediatos de la represión. 
Tres cosas denunció de los militares y de los cuerpos de 
seguridad. Lo vamos a recordar en breves palabras suyas. 

1- El servilismo de los jefes militares hacia la oligarquía. 
Son “juguetes de los que siempre han manipulado hasta 
lo más sagrado de nuestra patria” (4 de noviembre de 
1979). Se dejan instrumentalizar por “la oligarquía, mal 
acostumbrada a manejar el ejercito a su gusto para 
defender sus intereses en contra del pueblo” (6 de enero 
de 1980).

2- La idolatría del poder militar. Me parece que hay 
exagerada idolatrización de la institución misma. Hay que 
tener en cuenta, queridos militares, que toda institución, 
incluida la institución castrense, está al servicio del 
pueblo” (6 enero de 1980).

3- La represión. “¿Por qué se ha tenido que recurrir 
nuevamente a resolver los problemas laborales del campo 
y de la industria con soluciones militares y no políticas?” 
(24 de diciembre de 1979). “En nombre de Dios, pues, 
y en nombre de este sufrido pueblo, cuyos lamentos se 
oyen hast el cielo cada día más tumultuosos, les suplico, 
les ruego, les ordeno: ¡Cese la represión!” (23 de marzo 
de 1980) 
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Día del Padre

“Los padres deben ser pacientes”
El papa Francisco en el día del padre 

1. Un padre no quiere hijos iguales a sí mismo, 
sino hijos sabios y libres. “Seré feliz cada vez que te vea 
actuar con sabiduría, y me emocionaré cada vez que te 
escuche hablar con rectitud”. “Y para que puedas ser así, 
sabio, te enseñé lo que no sabías. Corregí errores que 
no veías. Te hice sentir un afecto profundo y al mismo 
tiempo discreto”.

2. Rigor y firmeza, antes que complicidad y 
protección. Mejor padres incomprendidos que flojos. 
“Te di un testimonio de rigor y firmeza que tal vez no 
comprendías, cuando hubieses querido sólo complicidad 
y protección”. “Un padre sabe bien lo que cuesta transmitir 
esta herencia: cuánta cercanía, cuánta dulzura y cuánta 
firmeza. Pero, cuánto consuelo y cuánta recompensa se 
recibe cuando los hijos rinden honor a esta herencia. Es 
una alegría que recompensa toda fatiga, que supera toda 
incomprensión y cura cada herida”.

3. Un padre presente en la familia, cercano a la 
esposa y sus hijos. “Un padre presente en la familia: que 
sea cercano a la esposa, para compartir todo, alegrías y 
dolores, cansancios y esperanzas. Y que sea cercano a 
los hijos en su crecimiento”. “Un padre presente siempre: 
cuando juegan y cuando tienen ocupaciones, cuando son 
despreocupados y cuando están angustiados, cuando se 
expresan y cuando son taciturnos, cuando se lanzan y 
cuando tienen miedo, cuando dan un paso equivocado y 
cuando vuelven a encontrar el camino”.

4. Un padre presente no es un padre controlador. 
“Decir presente no es lo mismo que decir controlador. 
Porque los padres demasiado controladores anulan a los 
hijos, no los dejan crecer”.

5. Un padre bueno es un padre paciente. Como dice 
la parábola llamada del “hijo pródigo”, o mejor del “padre 
misericordioso” (cf. 15, 11–32), “cuánta dignidad y cuánta 
ternura en la espera de ese padre que está en la puerta 
de casa esperando que el hijo regrese”. Los padres deben 
ser pacientes. Muchas veces no hay otra cosa que hacer 
más que esperar; rezar y esperar con paciencia, dulzura, 
magnanimidad y misericordia.

6. Sabe perdonar y no humilla, pero tampoco es 
débil o complaciente. “Un buen padre sabe esperar y 
sabe perdonar desde el fondo del corazón. Cierto, sabe 
también corregir con firmeza: no es un padre débil, 
complaciente, sentimental. El padre que sabe corregir sin 
humillar es el mismo que sabe proteger sin guardar nada 
para sí”.

7. El Padrenuestro vivido en la paternidad que se 
levanta del fracaso. “Sin la gracia que viene del Padre 
que está en los cielos, los padres pierden valentía y 
abandonan el campo. Pero los hijos necesitan encontrar 
un padre que los espera cuando regresan de sus fracasos. 
Harán de todo por no admitirlo, para no hacerlo ver, pero 
lo necesitan; y el no encontrarlo abre en ellos heridas 
difíciles de cerrar”.

Retomamos siete consejos de las catequesis 
dedicadas al tema el 28 de enero y el 4 de 

febrero de 2015.
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Refugiados e inmigrantes

Tomado de revista Vida Nueva

Más de 60 millones de refugiados en el mundo

Las causas son 1) falta de desarrollo, 2) ausencia de 
democracia, fruto de la injusticia, 3) el egoísmo de los 
poderosos.  En El Salvador conocemos bien la realidad, 
muy cruel, de los refugiados en tiempos de guerra  y de 
los emigrantes, lo que empezó hace años  y a lo que no se 
le ve fin. Europa vive ahora la mayor crisis de desplazados 
desde la II Guerra Mundial. En esta breve crónica nos 
fijamos en tres lugares del planeta: Líbano, Tailandia y 
Egipto. Abren nuestros ojos. Y, ojalá, ablande el corazón. 

El término refugiado se refiere a aquellas personas que 
abandonan su lugar habitual de residencia obligadas por 
los conflictos, la violencia o la persecución en busca de 
refugio, bien dentro de sus propios países (desplazados) 
o bien en otros países. Otros términos como migrantes 
(emigrantes e inmigrantes), exiliados, expatriados o 
apátridas, expresan realidades parecidas en cuanto 
a desplazamientos humanos se refiere, aunque con 
diferentes estatus jurídicos y sociales según las razones 
de esos desplazamientos. Todas estas personas viven en 
situaciones de indignidad y sufrimiento debido a la lejanía 
forzosa de sus hogares.

Líbano, como consecuencia de la guerra de Siria, 
es uno de los países más afectados por la crisis. 
Actualmente acoge a un millón y medio de refugiados 
en una población de 4.5 millones de habitantes, es decir, 
el 30% de su población, como si en España se acogiera 
a 15 millones de refugiados. En la ciudad de Trípoli la 
convivencia con un número tan elevado de refugiados 
está generando graves problemas sociales, el abandono 
escolar, el trabajo infantil, la delincuencia, la drogadicción 
y las tensiones políticas.

Tailandia es uno de los países de Asia con más 
refugiados e inmigrantes no registrados (unos 3 millones, 

el 4.3% de la población). Sus derechos humanos son 
vulnerados constantemente, lo que convierte al país en 
uno de los peores del mundo en cuanto a trata y tráfico 
de personas para su explotación laboral y sexual. En 
el área metropolitana del Gran Bangkok y en la zona 
fronteriza de Kanchanaburi, como fruto de los años 
de agitación política y de la lucha armada entre el 
Gobierno de Birmania (ahora Myanmar) y el Ejército de 
liberación del Estado Karen, se han producido grandes 
desplazamientos de personas y familias. De hecho, en 
estas provincias se calcula que hay más de 350.000 
inmigrantes (entre ellos, población de la minoría rohingya, 
especialmente perseguida y masacrada en los últimos 
20 años) susceptibles de arrestos o expulsión, que son 
víctimas de la explotación por parte de funcionarios 
corruptos o empleadores sin escrúpulos, y con muchas 
dificultades para acceder a los servicios sociales básicos 
a los que tienen derecho.

Egipto, que vive una situación de crisis económica, 
política y social, es uno de los países que recibe más 
refugiados de Eritrea, de donde en la última década se 
ha marchado el 5% de la población. Aunque su destino 
quiere ser Israel, estas personas, generalmente jóvenes, 
son retenidas en la península del Sinaí donde son 
interceptadas por traficantes que causan torturas físicas y 
psíquicas. Llegan a El Cairo con graves secuelas.

María González-Dyne, de la ONG española Manos 
Unidas, dice “los refugiados merecen acción e inversión, 
no indiferencia y crueldad. En todo ello trabaja Manos 
Unidas en Líbano, Tailandia y Egipto”.

El 20 de junio se celebra el Día Mundial de 
los Refugiados. Unos  sesenta millones de seres 
humanos se han visto obligadas a desplazarse 
forzosamente. La cifra ha aumentado de 
manera importante en los últimos años debido 
a las guerras y conflictos (entre 2014 y 2015, 
8.3 millones de personas más). Del total de 
desplazados, 19.5 millones son refugiados, 38.2 
millones son desplazados internos y 1.8 millones 
solicitantes de asilo por causas diversas en otros 
países. Según los últimos datos de ACNUR, 
en 2017 1.19 millones de desplazados forzosos 
deberán ser reubicados en un tercer país.
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Refugiados e inmigrantes

Hace meses el papa Francisco instó a los gobiernos de la región centroamericana a mostrar 
“generosidad” para resolver el “drama humanitario” de miles de migrantes cubanos que buscan llegar a 
Estados Unidos, pero se hallan bloqueados en países de la zona, sobre todo en Costa Rica y Panamá, ante 
la negativa de Nicaragua de otorgar visados.

“Mi pensamiento se dirige a los numerosos migrantes cubanos en dificultad en América Central, 
muchos de los cuales son víctimas de tráfico de seres humanos. Invito a los países de la región a 
redoblar con generosidad todos los esfuerzos necesarios para encontrar una solución rápida a este 
drama humanitario”. La crisis se inició a mediados de noviembre, cuando Nicaragua cerró las fronteras 
a los cubanos, lo que provocó que entre 5,000 y 7,000 migrantes quedaran atrapados en Costa Rica. 
El gobierno costarricense se vio forzado a su vez a cerrar las fronteras al flujo de cubanos, ante las 
proporciones del problema y la negativa de otros países de la región a recibir a los migrantes.

Religión Digital

Crítica del papa a los gobiernos de Centroamérica 
por el “drama humanitario” de los migrantes cubanos

Tomado de Diario Co-Latino

Un símbolo para emigrantes salvadoreños
Monseñor Romero, de San Salvador a Los Ángeles

Peregrinación Monseñor Romero llega a Los 
Ángeles. La Peregrinación Monseñor Romero “El 
Paso de la Persona Migrante” llegó a su destino en Los 
Ángeles, y fue recibida en la iglesia episcopal Anglicana 
de La Trinidad con una misa solemne.

La actividad es organizada entre otras instituciones 
por el Consejo Romerista Intersectorial El Salvador, 
CRIES, conformado por diversas organizaciones, entre 
ellas la Federación Luterana Mundial/Departamento de 
Servicio Mundial, la Iglesia Anglicana Episcopal, y la 
alcaldía de Cuscatancingo. La peregrinación tuvo como 
objetivos difundir el legado de Monseñor Romero, de fe y 
esperanza, para sensibilizar sobre las causas, evolución y 
efecto de la migración; sensibilizar y visibilizar sobre los 
riesgos que se corren al migrar.

José López, vocero del CRIES, dijo que la iniciativa 
también contempla que se garantice el respeto a los 
derechos humanos de la población migrante en los países 
de tránsito y de destino e incidir en los gobernantes 
dentro de Estados Unidos para que se haga una reforma 
migratoria. “Para CRIES, la caminata responde al universal 
impacto de la vida y legado de Monseñor Romero, que 
ratifica el ideario de los más necesitados, luchadores por 
la justicia, la verdad y esperanza”.

 En El Salvador, la caravana recorrió más de 1 mil 963 
kilómetros, 10 departamentos, 27 municipios, 32 iglesias 
y hubo participación de más de 10 mil personas. El 28 de 
mayo, los peregrinos participaron en dos actos religiosos: 
uno en Santa Ana, y otro en Ahuachapán.

Posteriormente, partieron a suelo guatemalteco 
donde fueron recibidos en la frontera, en la parroquia 
Santo Hermano Pedro. Asimismo, miembros de la 
Unidad Revolucionaria Nacional Guatemalteca (URNG), 
los homenajearon en El Progreso, Jutiapa.

CRIES en la iglesia episcopal anglicana La Trinidad, en Los 
Ángeles, California.
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Refugiados e inmigrantes

También, el Consejo Ecuménico 
de Guatemala los recibió con un 
acto religioso en la Iglesia de San 
Sebastián, lugar donde ofrendó su 
vida Monseñor Juan José Gerardi. 
Igualmente, participaron en una 
ceremonia en la Catedral Anglicana 
Santiago Apóstol.

Recorrieron Palín, Escuintla, 
y luego fueron recibidos por 
miembros del movimiento Cristiano 
Popular, de Mazatenango, desde 
donde partieron a Quetzaltenango, 
donde el Movimiento Tzuk Kim Pop 
y el Centro Cultural Casa Noj, les 
dieron la bienvenida. Su paso por 
Guatemala concluyó con una visita 
a la Casa del Migrante en Tecún 
Umán.

El 31 de mayo llegaron a México 
donde visitaron el seminario Menor, 
en Tapachula, Chiapas; la casa 
del Migrante Ruchagalu, de Santa 
María Petapa, Oaxaca; el albergue 
Decanal Guadalupano, en Tierra 
Blanca; el albergue Las Patronas, en 
Amatlán, ambos de Veracruz.

En la capital mexicana llegaron 
a la Basílica de Nuestra Señora de 
Guadalupe, y participaron en una 
misa en la parroquia del Espíritu 
Santo, siempre en el Distrito 
Federal. En Guadalajara, visitaron 
el albergue FM4 Paso Libre. En la 
iglesia anglicana de La Santísima 
Trinidad, en Los Mochis, Sinaloa, 
México, celebraron una eucaristía y, 
antes de su paso a Estados Unidos, 
recorrieron el desierto en Sonora.

La peregrinación llegó a tierras 
estadounidenses, y en San Diego, 
California, fueron recibidos en la 
Catedral episcopal anglicana San 
Pablo. El recorrido finalizó en Los 
Ángeles, en la iglesia de La Trinidad, 
donde a partir del pasado domingo 
quedará la imagen del beato Romero 
como un fiel recordatorio de su 
compromiso con la humanidad.

El papa Francisco 
“Los refugiados son personas como los demás. Durante el Angelus del 19 
de junio el papa Francisco recordó que muchas personas sienten un vacío 
en sus vidas o tiene miedos en sus vidas. Dijo que para vivir en paz y sentirse 
realizado en la propia vida, hay que tomar la cruz de Cristo cada día. 

Como al día siguiente, 20 de junio, se celebraba el Día Mundial del Refugiado, 
hizo incapié en la cruz que estos millones de persona deben llevar. De acuerdo 
con datos de la Comisión Económica para América Latina y El Caribe (CEPAL), 
casi 28.5 millones de latinoamericanos y caribeños residen fuera de sus 
países de nacimiento, y un 70% de ellos reside en América del Norte. Y pidió 
al resto del mundo que “renueve su compromiso de construir la paz dentro de 
la justicia, para todos y especialmente para los refugiados”.

“Los refugiados son personas como los demás, pero la guerra les ha quitado 
la casa, el trabajo, familiares y amigos. Por eso queremos estar con ellos, 
encontrarlos, acogerlos, escucharlos, para convertirnos nosotros en artesanos 
de paz”. 

Más allá de las nuevas tendencias migratorias, los nuevos factores que 
han influido significativamente en América Latina son, entre otros, los 
desplazamientos intraregionales de personas en América Central, los 
conflictos de Haití, los movimientos internos de población en Colombia, la 
pasada crisis económica en Argentina y la actual crisis en Venezuela. 

Deportan a 400 ilegales en frontera con Panamá
“Estos 400 han sido deportados del país. La mayoría (son) cubanos”, pero también 

hay ciudadanos de Senegal, Haití, Congo y Ghana, agregó Krüger.
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Ena Elisa de Calderón

A la luz del Nuevo Testamento 
¿es posible ordenar diaconisa a una mujer?

El por qué del tema podemos remitirlo al día 12 de 
mayo de este año, cuando el papa Francisco se reunió en 
el Aula Pablo VI, con la Unión Internacional de Superioras 
Generales. En este encuentro participaron cerca de 900 
mujeres dirigentes de sus respectivas comunidades 
religiosas. 

En esa ocasión una de ellas ha preguntado sobre 
qué impide que la Iglesia ordene diaconisas tal y como 
sucedía en la Iglesia primitiva, si las mujeres trabajan 
en la Iglesia enseñando, acompañando a los enfermos 
y necesitados, guían la oración común en ausencia de 
sacerdotes y reparten la eucaristía; si ya existe, además, 
el diaconado permanente de los hombre casados. Y otra 
ha insistido: “¿Por qué no constituye una comisión oficial 
que estudie esa posibilidad?”.  Ante este cuestionamiento 
el Papa ha respondido que “sobre el diaconado, acepto y 
me parece útil que se cree una comisión que aclare bien 
esto, sobre todo en cuanto a los primeros tiempos de la 
Iglesia”. 

Este es un cambio muy importante respecto de la 
postura cerrada que durante siglos ha mantenido nuestra 
Iglesia sobre el tema de la ordenación como diaconisas 
o en el presbiterado para las mujeres. Veamos lo que nos 
dijeron nuestros ponentes.

Xavier Alegre

Los ministerios en el Nuevo Testamento

La intervención del P. Alegre ha comenzado con 
algunos ejemplos de los cambios que desde el Concilio 
Vaticano II han sucedido en nuestra Iglesia. En este 
Concilio un cambio radical se ha dado en la Constitución 
sobre la divina revelación (Dei Verbum): el Magisterio no 
está por encima de la Palabra, sino que debe ayudar a 
interpretarla bien, especialmente desde que tiene la 
ayuda de los métodos histórico-críticos. Otros ejemplos 
son el cambio en la comprensión de la justificación por 
la fe, cambio que hizo posible el acuerdo con la Iglesia 
Luterana en 1999, el “cierre del limbo” por la revisión y 
corrección del concepto de pecado original que se debía 
a una mala traducción por san Jerónimo.

¿Cómo nacen los ministerios en la Iglesia?

Los ministerios tal y como aparecen en la Iglesia no 
fueron instituidos directamente por Jesús, por tanto él no 
dijo cómo debían ser, por eso en el Nuevo Testamento 
encontramos comunidades plurales. Pero aunque no dijo 
cómo debían ser sí dio pistas sobre  el talante: serviciales 
(Mt 10, 42-45), no patriarcales (Mt 23,9).

Annalisa, Martha, Suyapa, Ruth Eunice, Mariella Tapella Cebú 
y Blanca Irma. 

Ese tema nos ha reunido el sábado 25 de 
junio en la capilla Jesucristo Liberador de 
la UCA. Para iluminar la reflexión contamos 

con el padre Xavier Alegre SJ, biblista y profesor de 
Nuevo Testamento en la UCA; Annalisa Maragoni, 
religiosa católica de la congregación Hermanitas 
del Evangelio; Rvda. Blanca Irma Rodríguez, 
pastora de la Iglesia Luterana, y Rvda. Ruth Eunice 
de Orantes, pastora de la Iglesia Bautista. 
El número de asistentes fue considerable, de 
varias iglesias y comunidades. También se hicieron 
presentes profesores de la UCA. 
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Jesús no vino a fundar una Iglesia, porque esta ya 
existía y era el pueblo de Dios. Por eso el grupo de los 
Doce es un gesto simbólico-profético que nos habla 
de reconstruir el pueblo de Israel, de reunir a las ovejas 
perdidas de Israel. Interpretar ese gesto de Jesús para 
excluir a las mujeres de la ordenación ya que los Doce 
eran hombres es leerlo literalmente, y esta lectura daría 
lugar a excluir de la ordenación a todos los sacerdotes 
actuales, pues de acuerdo con la religión judía son 
paganos, y Jesús solo escogió judíos. En el evangelio de 
Mateo podemos ver que todo lo que Jesús hizo fue para 
mostrar que él era el Mesías y Profeta esperado, pero, aun 
después de la Pascua, los judíos no creyeron en él. En 
cambio sus seguidores y seguidoras crecen en número 
y se suman los de cultura helenista (Hech 6, 1-6).  Estos 
helenistas por su cuestionamiento de la religión tradicional 
judía (Esteban: Hech 7) son perseguidos (Hech 8, 13), 
empiezan su misión en Samaría hasta llegar a Antioquía, 
donde son llamados cristianos por primera vez (Hech 11, 
26). Con el nombramiento de los Siete helenistas, queda 
claro que los Doce aceptan el pluralismo.

El sacerdocio de Jesús 

Jesús nunca se presentó como sacerdote ni los 
evangelios presuponen que quisiera mujeres y hombres 
“sacerdotes”, con un sistema de separaciones tal como 
estos aparecen en el Antiguo Testamento y en las 
religiones paganas. Así lo había comprendido Pablo 
(Rom 12, 1-2). Jesús va al Templo, pero no para ofrecer 
sacrificios, como lo hacían los sacerdotes de Israel, sino 
a enseñar. Por eso, ni Jesús ni ninguno de los Apóstoles, 
es denominado nunca “sacerdote” (solo lo es el pueblo de 
Dios: Ap 1,6; 1Pe 2,9; Ex 19,6)

Según la carta a los Hebreos, que es la única que 
llama a Jesús sacerdote, él sustituyó un sacerdocio del 
“poder sacral” típico del Antiguo Testamento, por un 
ministerio de la entrega servicial de la vida (Mc 10, 42-
45). Solo Hebreos llama a Jesús sacerdote, reconociendo 
que lo propio del sacerdote no es la “separación sagrada”, 
sino el hacer de puente entre Dios y los hombres: por eso 
Jesús, misericordioso y “digno de fe” (capaz de unirnos a 
Dios), es el “único y Sumo sacerdote” (Heb 2,17; 5,9-10).

Hay dos maneras de concebir el ministerio 
de coordinación eclesial: una insiste más en la 
dignidad y la distancia buscando representar 
a Cristo; otra en el servicio y el “abajamiento” 
queriendo transparentar a Jesús: Ser un servicio, 
no un status. Según esto, el desarrollo de la Iglesia 
hacia una institución jerárquica y monárquica, 
no tiene su origen en Jesús, sino que se fue 
desarrollando lentamente, sobre todo a partir del 
siglo II.

En las comunidades paulinas

Como se ve en las comunidades paulinas, cuando no 
tienen a Pablo, se dan líderes pastorales comunitarios (1 
Tes 5,12; 1 Cor 16,15-16; cf. Flp 1,1). Estos líderes son 
aprobados por Pablo porque surgen por inspiración 
del Espíritu Santo y para mantener la fidelidad a Jesús. 
Pero Pablo no dirige las cartas a estos líderes, sino a la 
comunidad. En sus cartas auténticas, Pablo no margina 
a las mujeres del liderazgo de las Iglesias paulinas: 
reconoce el papel de Febe, la diaconisa y patrona de 
la Iglesia de Cencreas (Rom 16,1-2). Reconoce que en 
Roma hay una mujer Apóstol (Junia, Rom 16,7), el grado 
superior de ministerio según 1 Cor 12,28. En la carta a 
los Romanos, Pablo menciona otras mujeres que tienen 
liderazgo pastoral, como Prisca (y Aquila), pues una 
Iglesia se reúne en su casa (Rom 16,3-5); también María 
(v. 6), Trifena y Trifosa (v. 12a:  “se han fatigado en el 
Señor”), Pèrside (v.12b: ha “trabajado, fatigado” mucho).

En otras comunidades

Otras comunidades, más judías, escogen para el 
liderazgo “presbíteros” (Hech 20,17-35; Sant 5,13-15.16; 
1 Pe 5,1; 2 Jn 1; 3Jn 1). En las Cartas Pastorales, a finales 
del siglo I, y motivado por las dificultades que vivían las 
Iglesias, encontramos epíscopoi (1Tim 3,1-7), presbíteros 
(1 Tim 5,17-22; Tit 1,5-9) y diáconos (1Tim 3,8-13), con 
unas características “nuevas” como condición para 
serlo. A partir del siglo II, y en textos no canónicos, ya 
aparecen los ministerios de liderazgo con características 
“sacerdotales” y se va marginando cada vez más a la 
mujer del liderazgo.

Activa participación en la reflexión. 
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Argumentos que se suelen dar para excluir a la 
mujer del diaconado (y sacerdocio)

+ Pablo dice que no deben hablar en la Iglesia, 
y citan 1 Cor 14,34-35. Pero es probablemente 
una interpolación y contradice a 1 Cor 11, en 
que se menciona a las mujeres que  profetizan. 
¿Cómo pueden, entonces, permanecer calladas? 
Al citar 1 Tim 2,12  se olvidan que  las Pastorales 
no son de Pablo y que fueron escritas a finales 
del siglo I. 

+ Ninguno de los Doce fue mujer, pero 
tampoco ninguno fue sacerdote. María no fue 
sacerdote, ni tampoco los Apóstoles: Dios les dio 
otro papel, fundamental. 

+ Una mujer no puede representar bien a 
Jesús que es varón, pero se acepta que la mujer 
bautice cuando no hay un hombre que lo haga 
y, por tanto, se acepta que actúe “in persona 
Christi”. Además, todos los bautizados han sido 
revestidos de Cristo (Gál 3,27) y son en Cristo 
una nueva creación (2 Cor 5,17).

Razones a favor del diaconado de la mujer

	Todo ser humano, tanto varón como mujer, ha 
sido creado a  imagen de Dios (Gén 1,27)

•	 En Mateo y Juan, el Resucitado se aparece antes 
a las mujeres que a los varones. María Magdalena, 
así lo ha reconocido la Iglesia Católica  es “apóstol” 
de los Apóstoles: Jn 20,11-18.

•	 En las comunidades paulinas reflejadas en las 

cartas, son nombradas mujeres que tienen cargos 
importantes. Incluso en 1 Tim 3,11, parece que 
las mujeres citadas allí desempeñan un ministerio 
importante.

•	 En Pentecostés, el Espíritu Santo se posó tanto 
en los varones como en las mujeres presentes en el 
Cenáculo, convirtiéndolas en “profetas” (Hech 2,14-
21; Joel 3,1-5).

•	 Existen antecedentes históricos como La 
Didascalia de los Apóstoles, de la Iglesia siria, que 
da testimonio de la existencia de  mujeres diácono 
desde el S. II. Las polémicas de los Padres de la 
Iglesia (Tertuliano) muestran que a finales del S. 
II aún había mujeres que ejercían funciones de 
dirección en las Iglesias: Los argumentos para 
excluirlas son misóginos.

•	 La igualdad de género es un signo de los tiempos 
y está en consonancia con el Nuevo Testamento (Gál 
3,28; Lc 8,1-3; 10,38-42). La complementariedad de 
los varones y las mujeres es una riqueza para toda 
institución.

¿Por qué fueron excluidas las mujeres de 
los ministerios?

Las estructuras patriarcales grecorromanas fueron el 
modelo del cristianismo primitivo y así se transmitieron 
a la cultura y sociedad occidental. Al ir creciendo 
las comunidades cristianas se van asumiendo los 
prejuicios del Imperio Romano en contra de las mujeres. 
Desgraciadamente la historia muestra que, a menudo, 
está implícito (por ejemplo en Sto. Tomas) el prejuicio 
de la inferioridad de la mujer. Por eso, pronto las mujeres 

Los cuatro ponentes. Padre Xavier Alegre, reverenda Blanca 
Irma Rodríguez, pastora Ruth Eunice de Orantes, hermana 
Annalisa Marangoni, Hemanita del Evangelio.   

Activa participación en la reflexión. 
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fueron discriminadas en la Iglesia, pero las razones 
solo parecen sociológicas,  ya que los ministerios se 
desarrollaron en un contexto patriarcal, excluyente.

Si el Papa propone empezar a  reflexionar sobre el 
posible diaconado de las mujeres es para ayudar a las 
y los conservadores a ir asimilando la novedad que eso 
supondrá en la Iglesia católica, tal y como hace Pablo 
con los débiles y fuertes en 1 Cor 8.

***

Blanca Irma Rodríguez. “Hechos a imagen y 
semejanza de Dios”

Partiendo de Génesis 2,28, ha enfatizado la radical 
igualdad con la que Dios ha creado a hombres y mujeres. 
Estar, hombres y mujeres, hechos a imagen y semejanza 
de Dios significa que somos hijos e hijas suyas en 
igualdad de condiciones, que hemos sido adoptados 
en el bautismo. Bautismo que nos hace pueblo santo y 
escogido.

Esta igualdad queda explicitada en el discurso de 
Pedro en Hechos 2,17-18, donde luego de la venida del 
Espíritu Santo sobre todos los que están reunidos en el 
Cenáculo, no solo sobre Pedro y los otros apóstoles,  se 
recuerda que se está cumpliendo la profecía de Joel 3, 

1-5 “Sucederá en los últimos días dice Dios: Derramaré 
mi Espíritu sobre todo mortal y profetizarán sus hijos y 
sus hijas [...] Y también sobre mis siervos y mis siervas”. 
En Mateo 28, 19-20, el envío a predicar la palabra de 
Dios y a bautizar en su nombre, a asumir el sacerdocio, 
es general no excluyente, de manera que en el evangelio 
no hay exclusión de nadie, tampoco hay servidores de 
primera y servidores de segunda, sino que el llamado 
es a que todos  asumamos la misión en condiciones de 
igualdad.

Nos han recordado también que para Lutero tan 
importante es para Dios el trabajo del sacerdote en el altar, 
como el trabajo de la señora en la casa. Lo importante 
de nuestro trabajo no es la acción que se realiza, sino 
que se haga para la gloria de Dios y en nombre de Dios. 
Esto significa que los ministerios no deben ser asumidos 
como símbolo de status, sino de servicio.

La congregación de Blanca Irma perteneció en su 
inicio al Sínodo de Missouri, una iglesia muy tradicional, 
sin trabajo en favor de los pobres y muy contraria a la 
Teología de la Liberación. Al comenzar a trabajar en 
ese sentido y enfocándolo como teología de la vida, se 
produce la ruptura. Esta ruptura les lleva a unirse a la 
Federación Mundial Luterana donde había ya mujeres 
que habían recibido la ordenación presbiteral. En nuestro 
país se realizaron las primeras ordenaciones de mujeres 
en 1986.

Asistentes en la capilla de la UCA. 
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 El hecho de que ya hay mujeres ordenadas desde hace 
30 años, no significa que los obstáculos están superados. 
Vivimos en una sociedad machista, patriarcal, nos dice, 
por lo que algunas  veces hay rechazo y marginación, no 
solo de parte de los hombres, algunos de ellos pastores, 
sino también de parte de mujeres. Por eso para ella es 
importante mostrar su vocación, simbólicamente, con 
el uso en ciertas ocasiones del clergyman. No es para 
que su ministerio sea como el de los hombres. No podría 
serlo puesto que es mujer y eso le imprime un carácter 
diferente a cómo lo realiza el hombre. Sino para evitar 
que se piense que, por ser mujer, no asume con seriedad 
su ministerio.

Ruth Eunice de Orantes. “Un camino luchado, un 
camino ganado”

Pastora de la Iglesia Bautista Shekina. La primera 
oposición a su ministerio la encontró no en su 
congregación, si no en su padre. Al darse cuenta en 
una asamblea que ella había solicitado su ingreso a la 
formación como pastora, quería evitarle el sufrimiento de 
no ser comprendida. “Siempre he sido un hombre que 
he escuchado la voz de Dios. La gente no entiende a los 
pastores porque no ven lo que producen”. Pero como 
ella misma expresa sobre sí misma “no soy una persona 
pleitista, pero cuando digo este macho es mi mula... allá 
voy”. 

Los sufrimientos que su padre quiso evitarle surgieron 
cuando en 1985, fue enviada a liderear una congregación 
en Izalco, departamento de Sonsonate. La congregación 
había solicitado a un hombre, pero al no haber ninguno 
que pudiera hacerse cargo y estando ella por concluir su 
formación, y como  “el que no tiene mamá con la abuela se 
conforma”, la aceptaron a ella, no sin cuestionamientos. 
Y no cualquier cuestionamiento, sino con Biblia en mano.

Tuvo que refutar a quienes cuestionaban su ministerio 
con textos bíblicos. Por ejemplo 1 Corintios 14,34 que 
habla sobre el silencio de las mujeres en las asambleas. El 
texto, explica, antes ha callado a otros, a los que hablan 
en lenguas y a los profetas, lo que significa que lo que 
Pablo busca es el orden de la asamblea porque todo debe 
hacerse para honrar a Dios.

A quienes hacen una lectura muy literal de los textos, 
les ha recordado Apocalipsis 14, 4. En ese texto los 
salvados son aquellos que son vírgenes. “¿Quiénes, 
preguntó, en esta congregación no tienen hijos? ¿Significa 
qué por tenerlos no van a salvarse? ¡Por supuesto que no! 
Entonces ¿por qué vamos a leer literalmente unos textos 
y otros vamos a interpretarlos?”. Todo esto le ha dado 
experiencia de lucha constante de hacer hablar al texto 
para que diga algo a la época en que vivimos.

De esa primera comunidad a la que sirvió, recuerda 
que en principio se sintió “escaneada, juzgada” hasta en 
su manera de vestir. Pero cuando llegó el momento de la 
despedida  querian que ella se quedara.

Asistentes en la capilla de la UCA. 
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“Sé que algún día las cosas cambiarán en la Iglesia 
Católica porque no hay ninguna fundamentación bíblica 
que impida el diaconado de las mujeres”, dijo para finalizar 
su intervención.

Annalisa Marangoni. “Una Iglesia diaconal”

Es religiosa católica que pertenece a la congregación 
de Hermanitas del Evangelio. Es italiana y desde hace unos 
diez años está en nuestro país, aunque su congregación 
está aquí desde la época de Monseñor Chávez y González. 
Su vida ha sido marcada por Monseñor Romero y su 
palabra. Y uno de los textos bíblicos que le ha marcado 
es Mateo 25, 40. “Y todo cuanto hagan a uno de estos 
hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicieron”.

Su congregación, nos ha dicho, vive la espiritualidad de 
Charles Foucauld, que tiene cuatro pilares fundamentales: 
Encarnación, Nazaret, amistad y anuncio.

Vivir la Encarnación significa responder a la pregunta 
sobre ¿dónde vamos a vivir? No donde nos resulte más 
cómodo o donde mejor nos parece, sino donde nos 
necesitan más.

Nazaret, significa lo cotidiano, la vida en medio de la 
gente, como fue la vida de Jesús en su aldea.

La amistad es estar siempre en la disposición de 
acoger, gente y comunidades cada vez más alegres 
porque se sienten acompañadas.

El anuncio en esta espiritualidad, afirma, nace del 
caminar juntos y juntas, de encontrar a Jesús en los 
pequeños. 

El trabajo de la congregación incluye, como Iglesia, 
enraizarse donde se necesite mostrar que la Iglesia es la 
carne en la que Cristo se hace presente. Por eso llevan 
a cabo proyectos en favor no solo de las personas, sino 
también de la Tierra olvidada, empobrecida, deforestada. 
Su pastoral comunitaria está en la movilidad humana, en 
la acogida de migrantes que son retornados al país; en 
el acompañamiento de personas, colonos y colonas, que 
después de largos años de trabajo son desalojados de las 
tierras por los propietarios; acompañamiento de mujeres, 
que se expresa en la formación para saber discernir qué 
hacer sin sentirse  por ello desobediente, en que el papel 
de las mujeres en las comunidades  no se reduce a lavar y 
limpiar, sino en ser mujeres que toman la responsabilidad 
de conocer a Jesús y saber hacia dónde nos lleva su 
conocimiento. Urge un cambio en la mentalidad de los 
pastores y debemos ayudar a lograrlo. 

¿Qué significa una Iglesia diaconal? Una Iglesia 
servidora, en la que las relaciones están en el centro. 
No se trata de hacer muchas cosas, sino de pasar a 
otros y otras lo que hemos recibido. Es una Iglesia 
que constantemente se pregunta por el lugar que el 
empobrecido ocupa en ella. 

Se trata de encontrar al Diácono Jesús y recordar que 
los pobres y marginados no eran algo en su vida, sino su 
día a día, su vida.

La diaconía no es un llamado solo para las y los 
cristianos. Es una manera de vivir, una actitud, un 
llamado a la vida porque tú eres tú.

***

Hemos concluido nuestra reflexión con aportes de 
las y los participantes. En este espacio se ha pedido que 
este sea solo un primer acercamiento al tema y que la 

reflexión continúe.

Al final, al ritmo de una guitarra, hemos cantado 
“Iglesia Servidora”, como un modo de expresar nuestro 
convencimiento de que la Iglesia, si quiere verdaderamente 
transparentar a Jesús, debe no buscar ser servida, sino 
servir.

Los ponentes responden a las preguntas del auditorio. 

“La diaconía no es un llamado solo 
para las y los cristianos. Es una manera 

de vivir, una actitud, un llamado a la vida 
porque tú eres tú”.
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Salario mínimo

Denuncia del Arzobispo de San Salvador Mons. Escobar Alas

sobre el salario mínimo

La vez pasada hablé del salario mínimo. Dije que era 
injusto pagar tan poco a los trabajadores. Y en la Misa que 
celebramos por el primer aniversario de la Beatificación 
de Monseñor Romero  también pedí que por lo menos el 
salario mínimo fuera de trescientos dólares y no sólo para 
los de la ciudad, sino que también para el campo, para 
todos, lo que todavía es poco. 

Nosotros estamos en contacto directo con las 
personas que sufren, con el pueblo, y vemos el lamento, 
oímos el llanto de las personas honradas, trabajadoras, 
que no pueden sobrevivir con el salario mínimo. Esa es 
la verdad. El Papa Francisco, el día diecinueve de mayo, 
en su Misa diaria en Santa Marta, habló fuertemente 
diciendo que es una explotación gravísima cuando no se 
paga a los trabajadores el salario digno, el salario justo.  
Coincide perfectamente con la Misa que celebramos el 
veintitrés de mayo, aquí en El Salvador. Pero es todavía 
muy poco trescientos dólares, pero si pensamos en 
que este es un país pobre, aumentarles $0.20 diarios a 
los que menos se les paga, para eso yo no encuentro el 
calificativo. Se ha dicho que es ridículo, que es una burla, 
que esto y lo otro… Pienso que se quedan cortos esos 
calificativos. ¿Cómo calificar esa acción?. Yo diría injusta. 
Es gravemente pecaminoso no pagarle a los trabajadores 
un salario digno. Aquí el salario mínimo actual, no es 
cierto que sea de $251.70, este es el máximo. Todos los 
demás ganan menos y los del campo, mucho menos. 

¿Acaso en el campo es más fácil sobrevivir? Se lo digo 
porque soy campesino, dichosamente soy del campo. 
Es un gran honor para mí porque los campesinos -no lo 

digo porque soy campesino, sino porque es la verdad- 
son personas buenas, honestas, nobles y muy dignas, sin 
quitarle mérito a los demás. Lo digo porque los conozco. 
Pero qué dura es la vida allá. El trabajo del campo no 
es como en la ciudad. Pagarles mucho menos -$98.00 
al mes- porque son del campo... Entonces yo pido que 
se revise el salario mínimo y que se haga de verdad una 
nivelación justa, que se pague justamente. 

Es un compromiso social, el Papa lo dijo: cuando se 
pagan injustamente los salarios se comete un pecado 
mortal gravísimo que sólo Dios puede perdonar. Son 
necesarias  grandes reparaciones y grandes oraciones, 
porque es un pecado mortal; entonces habrá que hacer 
una reforma salarial justa. ¿Cómo con $98.00 un padre 
de familia puede vestir, dar salud y alimento a sus hijos 
no es justo, es de justicia social. Lo digo como pastor, no 
me interesa aliarme con un bando o con el otro. Lo digo 
por el pueblo, por la gente con la que estoy totalmente 
identificado. 

Y después vienen las descomposiciones sociales, las 
guerras civiles. ¿Saben que Monseñor Alfonso Belloso 
y Sánchez, segundo Arzobispo de San Salvador electo 
en 1927, que estuvo al frente de la Arquidiócesis antes 
de Monseñor Luis Chávez y González, escribió Cartas 
Pastorales diciéndole al gobierno que pagara el salario 
mínimo justo, que si no podría venir una descomposición 
social? Se los advirtió y no se le hizo caso. Entonces, 
tengamos mucho cuidado, lo justo es lo justo.



16

En la Cripta

El padre Acosta, en la misa dominical en la Cripta 
de Catedral Metropolitana, calificó de una injusticia y un 
pecado, la iniciativa de la empresa privada. “Es injusto 
e inhumano, se está pensando en el capital y no en la 
vida de las personas; se piensa más en las ganancias 
de las empresas que en la vida de los seres humanos”. 
Lo denunció ante la recién aprobada propuesta de los 
representantes de la Asociación Nacional de Empresa 
Privada y del Sector sindical de aumentar el salario 
mínimo $0.20 centavos. El padre Manuel Acosta, de 
la Parroquia Dulce Nombre de María, Chalatenango, 
aseguró que  el Beato Oscar Romero, de estar con vida, 
afirmaría que es injusto y que eso “es chuparle la sangre 
a la gente trabajadora”.

Afirmó que el acuerdo del Salario Mínimo debe al 
menos responder mínimamente a que un salvadoreño 
pueda tener  para vivir diariamente, comprar su canasta 
básica, tener sus gastos de medicinas. “Tal como 
se está planteando no se han tomado en cuenta las 
necesidades de la gente, lo cual es injusto. Así se ve 
desde el evangelio”. “Hay que buscar una discusión más 
amplia, con distintos sectores que no sean tres o cuatro 
que decidan esto. Que no sea la gran empresa o algunos 
sindicatos. Al gobierno hay que llamarle la atención  para 
que se ponga serio y se posicione. Está bien que diga que 
está en desacuerdo, pero también ellos son tomadores 
de decisión, ellos pueden hacer algo en esta líneas”. El 
Padre Acosta reafirmó que el aumento al salario mínimo 
es injusto, y advirtió: “acuérdese que esta es la raíz de 
los conflictos: que a los trabajadores y al pueblo no se 
le tengan asegurados los servicios básicos, o no se les 
pague dignamente”.

Para finalizar dijo. “Si monseñor Romero estuviera 
con vida diría que es injusto, esto es estarle chupando 
la sangre a la gente y no tiene nombre, es pecado. Y lo 
que es pecado ante Dios necesita ser cambiado y que las 
personas  tomen en serio este tema”.

La Comunidad de la Cripta de Monseñor externó su 
apoyo a la postura del Arzobispo y del Padre Acosta. 
María Teresa Alfaro, representante de la Comunidad de 
la Cripta, dijo que la reacción del empresario cafetalero 

Alfredo Mena Lagos, no querer reconocer el trabajo de 
la mano de obra salvadoreña. Y ha sido grosero con el 
arzobispo Alas como en los tiempos en que insultaban 
a Monseñor Romero. Para desacreditar las declaraciones 
del arzobispo dijo: “qué sabe el chancho de plumas”.

La comunidad de la cripta condenó estos insultos 
de Mena Lagos. “Para nosotros, en la Comunidad, 
esa actitud amenazante, difamatoria de Mena Lagos, 
representa a ese grupo empresarial que no tiene razones 
de peso y argumentos para sostener eso que ellos quieren 
darle como aumento de remuneración a la gente”, explicó 
el señor Alfaro. Para la Comunidad, los empresarios son 
prepotentes y arrogantes, que solo piensan en  defender 
sus intereses. “Mena Lagos insultó, es un irrespetuoso, 
ante una posición coherente del Arzobispo”. Su actitud 
fue apegada a la conciencia laboral, la cual, a su juicio, es 
apegada al evangelio. Pidió a la Comunidad de la Cripta 
apoyar la iniciativa del arzobispo Monseñor Escobar Alas.

“Las empresas privadas tienen la capacidad de 
responder por lo que se les está pidiendo en el aumento 
al salario mínimo, las ganancias aquí son exorbitantes, 
los productos de consumo diariamente le aumentan su 
valor, y entonces cómo puede ser que estén en contra de 
no poder dar un salario justo, si su capacidad económica 
permite eso y más”. 

Para la Comunidad de la Cripta, que engloba a 
sectores laborales y sociales del país,  la empresa privada 
debe responder a la petición del Gobierno y otorgarle al 
trabajador lo que es justo, un salario mínimo de $300 y 
$250 dólares para el área urbana y área rural o agrícola, 
respectivamente.

Tomado de Diario Co-Latino

En la Cripta de Catedral

“Monseñor Romero diría que el aumento de $0.20 
al salario mínimo es un injusticia”
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En la Cripta

El 12 de junio la misa en la Cripta estuvo dedicada 
al padre Fray Cosme Spessotto -asesinado en 
Zacatecoluca, el 14 de junio hizo 36 años- como un 
símbolo de una vida sagrada, porque denunciaba a 
las Fuerzas militares de actos arbitrarios, en San Juan 
Nonualco.

Fray Cosme trabajó por el desarrollo social y espiritual 
de la comunidad. En 2013 la Asamblea Legislativa le 
otorgó la distinción post mortem “Noble Amigo de 
El Salvador”. El reconocimiento se otorga a personas 
extranjeras que han aportado un beneficio para el Estado 
de El Salvador o a la población salvadoreña.

El pueblo de San Juan Nonualco conmemoró  este 
14 de junio con una procesión, misa y la inauguración 
de una plaza en su honor, denominada “Fray Cosme 
Spessotto Zamuner”.

Su causa para la beatificación como “mártir por odio a 
la fe” se encuentra desde hace varios años en el Vaticano 
y sigue en proceso. Mientras tanto la iglesia católica le ha 
otorgado el título de Siervo de Dios.

Paulita Pike

El recuerdo del mártir Fray 
Cosme Spessotto 

El grupo de “Cultura Romeriana”
con el Arzobispo 

Cultura Romeriana tiene por misión, mantener vivo 
el pensamiento y el legado del primer beato salvadoreño 
a través de las diferentes muestras culturales que él 
inspiró- y sigue inspirando hoy en todo el mundo. Los 
innumerables testimonios y milagros, pinturas y fotos, 
videos y películas, documentales y música, poemas y 
bordados, danza… y cualquier otra expresión con base 
romeriana de devotos salvadoreños y extranjeros, son 
buena muestra de ello.

Durante este año, Cultura Romeriana ha contado con 
el beneplácito de Monseñor Escobar Alas, sin el cual 
difícilmente hubiéramos logrado nuestros primeros frutos. 
Quizás el que más nos satisface fue regalarle al arzobispo 
el óleo que nuestro colega romeriano, el conocido pintor 
Luis Lazo Chaparro, pintó para el Papa Francisco, el 
cual fue entregado personalmente por Monseñor José 
Luis durante la visita que la comitiva salvadoreña hizo en 
octubre al Vaticano en agradecimiento de la beatificación 
de nuestro querido “San Romero de América”. Fue 
emocionante ver el momento en que ambos, nuestro 
arzobispo y el Santo Padre, tienen en sus manos “nuestro” 
cuadro de Monseñor Romero.

Fray Cosme Spessotto fue muy conocido por su 
entusiasmo por conseguir que crecieran viñedos en 
nuestro país. De ahí su sonrisa al ver a un niño con un 
canasto de uvas. 

Monseñor José Luis Escobar Alas con el grupo.

Un mes antes de la denuncia del salario 
mínimo, el 22 de mayo el arzobispo 
celebró en la cripta el primer aniversario 

de la beatificación de Monseñor Romero con 
una Eucaristía seguida de un acto cultural. 
Tuvimos el enorme honor de que el arzobispo 
de San Salvador, Monseñor José Luis Escobar 
Alas presidiera ambas actividades, mostrando 
su cercanía con el pueblo y su amor por 
nuestro Beato Romero.
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En la Cripta

Al acercarse el aniversario de esta fecha importante 
en la historia de El Salvador y, especialmente de la iglesia 
salvadoreña, Cultura Romeriana solicitó permiso para 
llevar a cabo en la cripta, donde descansan los restos 
de Monseñor Romero, una misa y acto cultural. No 
solo se nos concedió, sino que Monseñor Escobar Alas 
aceptó encantado oficiar la misa que se celebró a las 3 
de la tarde. Se hizo sin mayor pretensión que honrar a 
Monseñor Romero en la víspera de este primer aniversario, 
con la colaboración de dos “estrellas” Romerianas que 
conocieron a Monseñor Romero. Los requete famosos 
ex Yolocamba Ita, Paulino Espinoza y Guillermo “Pikín” 
Cuellar, acompañaron la misa con los cantos que todos 
conocemos, dándole un aire alegre y festivo a la eucaristía. 
Luego se les presentaría a Monseñor Escobar Alas que 
expresó lo maravilloso que era escucharlos en vivo.

La segunda “estrella” romeriana fue el Profesor 
Emérito, Luis Molina, de Cojutepeque, mencionado por 
Monseñor Romero en su DIARIO el fatídico día del 15 
de octubre de 1979, fecha del golpe de estado. Nunca 
antes había hablado en público el profesor nonagenario 

sobre la actividad a la que acudió Monseñor Romero en 
Cojutepeque, relato que fue una joya para quienes tuvimos 
la dicha de escucharlo. Además de su testimonio sentido, 
tocó una pieza suya en honor a Monseñor Romero en el 
teclado que su hijo, nieta y amigos llevaron a la cripta. 
Monseñor Escobar Alas se quiso sentar entre el público 
asistente, quitó la silla “especial” que un sacerdote le 
había puesto, y se quedó tan tranquilo sentado a la par 
del profesor Molina.

Siguieron testimonios, poemas, música y hasta una 
adivinanza que “adivinó” Monseñor José Luis antes que 
nadie. Tras cada actuación, Monseñor se levantaba, 
le agradecía al artista y se daban un abrazo. La gente 
sencilla ahí reunida no podía creer que era el arzobispo 
que se mezclaba entre ellos. Por supuesto que todos 
querían fotos y a todos dijo que “sí” Monseñor Alas.

Cultura Romeriana agradece en el alma este gesto de 
cariño inequívoco de Monseñor José Luis al arzobispo 
que pagó con su vida ser Pastor de esta Iglesia, Monseñor 
Oscar Romero.

Monseñor saluda a Luis Molina. Bendiciendo la tumba de Monseñor Romero.
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Escuchar a las víctimas

Jon Sobrino

La voz de las víctimas, ¿quién las escuchará?

Queridos amigos y amigas:

Agradezco muy sinceramente a la Academy of 
Catholic Hispanic Theologians of the United States, 
ACHTUS el honor que me hacen al otorgarme el premio 
Virgilio Elizondo. Ha sido una sorpresa inesperada. Virgilio 
Elizondo fue un amigo entrañable, un gran cristiano, un 
teólogo abierto a todo, y abierto a Dios. 

Le conocí en la revista Concilium, y trabajamos juntos 
durante diez años en temas que entonces llamaban la 
atención. Eran temas del tercer mundo, es decir del mundo 
de los pobres, no del primer mundo de la abundancia 
espectacular. Los temas eran injusta y violenta pobreza 
en América Latina, relación de Jesús con los pobres y 
desplazados, perfil de una santidad política... Virgilio 
venía de San Antonio, Texas y yo de El Salvador, pero 
pronto creció una connaturalidad en el modo de ver y 
conocer la realidad y de enfocar la teología.

Comprenderán que más que recibir un premio 
que lleva su nombre, esta es una ocasión de unirme 
entrañablemente a su recuerdo.

A continuación voy a citar y comentar tres frases de 
Virgilio de 1990 que siguen siendo utiles para hoy 2016.

1. “La voz de las víctimas, ¿quién la escuchará?”.

En noviembre del año 1990 en Concilium publicamos 
un número con el título: “1492-1992. La voz de las 
víctimas”. Virgilio, junto con L. Boff, escribió el editorial: 
“La voz de las víctimas. ¿Quién la escuchará?”. Y por la 
cercanía al 92 también escribió un artículo: “La nueva 
humanidad de las Américas”. Yo participé con un artículo 
de cristología: “Los pueblos crucificados, actual siervo 
sufriente de Yahvé”. Y también Ellacuría fue invitado a 
escribir sobre “El pueblo crucificado que trae salvación”. 
No lo pudo escribir pues murió asesinado el 16 de 
noviembre de 1989. De aquel número de Concilium 
quiero recordar tres cosas que, debidamente historizadas, 
espero que puedan ser de provecho hoy, también para 
ACHTUS.

Han pasado 26 años. Centenares, incluso más 
de mil millones de seres humanos no dan la vida por 
supuesto. Es la pobreza planetaria. Y se ha extendido el 
horror. Hace años, Guantánamo, México, Argentina, El 
Salvador... Son las victimas que menciona Virgilio. De eso 
tengo total certeza. De que las escuchemos en serio,  que 
es lo que pregunta Virgilio, no tengo una gran convicción. 
Y de comprometerse totalmente con ellas dan testimonio 
los mártires, y casi, casi  solo ellos o quienes, aunque no 
hayan muerto asesinados, han vivido como ellos.

Virgilio Elizondo Jon Sobrino
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Un experto acaba de decir que “contar pobres está 
de moda”, y no lo hacen solo ONG ś modestas, sino 
las más renombradas instituciones del planeta, como 
Naciones Unidas, Banco Mundial, la Unión Europea. Bien 
contados, los pobres suman muchísimos  millones. Dos 
cosas me preocupan mucho. 

La primera es que los números nos dicen a dónde 
vamos, y el futuro no es nada halagueño. A principios 
del siglo XXI la llamada comunidad internacional, cuya 
identidad nunca he acabado de entender, se comprometió 
a cumplir los Objetivos del Milenio, entre otros reducir a 
la mitad la pobreza del planeta para el año 2015. No ha 
ocurrido, ni en modo mínimamente tranquilizante. La 
inmensísima pobreza actual sigue sin “clamar al cielo”. 
Bien no vamos, es posible que vayamos a peor. Así piensa 
Noham Chomski.

Hace tres años Ban Ki Moon, el secretario general de 
Naciones Unidas, dijo estas duras palabras. “Estamos a 
menos de 1000 días de 2015, fecha fijada para alcanzar 
los Objetivos del Milenio. El informe de este año se 
concentra en las áreas en las que se necesita redoblar los 
esfuerzos. Por ejemplo, una de cada ocho personas de 
todo el mundo sigue padeciendo hambre. Demasiadas 
mujeres mueren durante el parto, a pesar de que 
contamos con los medios para evitar que mueran. Más de 
2,500 millones de personas carecen de instalaciones de 
saneamiento mejoradas, y de ellas, 1,000 millones siguen 
defecando al aire libre, lo cual constituye un grave peligro 
para la salud y para el medio ambiente”. 

No sé cuánto han cambiado las cosas en esos 1000 
días. Ahora no se habla del Milenio mirando al 2015. 
Mirando al 2030 se habla de Agenda del Desarrollo 
Sostenible. Está por ver qué ocurre. La inmensa mayoría 
de la gente no sabe eso, menos lo conoce, y casi nada lo 
padece con compromiso.

Vengo de El Salvador. En tiempos de guerra hubo 
70,000 muertos. Y desde la firma de los acuerdos de paz 
en 1992 ha habido otros 70,000 . 

Si se me permite un salto al Mediterráneo europeo, 
que no nos debiera ser ajeno, hay que saber, conocer y 
padecer la muerte de más de 7,000 seres humanos que 
gritan desde el fondo de la tierra y del mar. ¿Dónde están 
los 10,000 niños que entraron en Europa en el último 
año y han desaparecido? Europa, tan generosa con los 
bancos en quiebra, de modo que gasta tres millones de 
dólares al día... Un gran amigo comenta: “Tú, Europa, 
eres responsable junto con los Estados Unidos, por 
acción o por omisión, de los dramas de Afganistán, Irak, 
Yemen, Siria, Libia, Sudán, Pakistán, Somalia, Mali... Y 
de la huida de 25 millones de personas... Europa, no te 
encierres, no mates, no mueras”. 

La segunda es quién admite responsabilidad por 
la realidad de nuestro mundo. Si se me permite la 
ironía, ante la caótica situación del mundo no veo que 
ninguna institución diga nosotros pecadores. No habla 
de pecadores, lo cual es comprensible, pero tampoco 
habla de nosotros, lo cual es muy grave. Si usaron el 
nosotros los obispos de la Iglesia católica en el Pacto de 
las Catacumbas en 1965 y en Medellín en 1968. Hablaron 
así. “Nosotros” lo hemos hecho mal. “Nosotros” pedimos 
perdón. “Nosotros” nos comprometemos a construir una 
iglesia pobre y servicial. 

La pregunta de Virgilio Elizondo sigue viva. “La voz 
de las víctimas, ¿quién la escuchará?”

2. “La nueva humanidad de las Américas”. Ante el 
quinto centenario de 1492.

En su artículo de 1990 Virgilio escribio: La nueva 
humanidad de las Américas. Decía que la fecha de 1992 
implicaba una llamada no a una celebración, sino a una 
nueva creación. 

Por aquellos días, Ellacuría abordaba el tema, e 
insistió en la honradez. Se preguntaba: que ocurrió, 
¿descubrimiento o encubrimiento? En un largo párrafo 
transcribo lo que respondió. 

“A mi modo de ver, lo primero que sucedió [en 1492] es 
que el “conquistador” o dominador se puso al descubierto. 
Con el “descubrimiento” del llamado “nuevo mundo”, lo 
que realmente se descubrió fue lo que era España en 
verdad, la realidad de la cultura occidental y también de la 
Iglesia en ese momento. En realidad es el tercer mundo el 
que descubre el primer mundo en sus aspectos negativos 
y en sus aspectos más reales. Para el tercer mundo sería 
muy interesante y fructífero -con motivo de este quinto 
centenario- poder oír la autoconfesión del primer mundo.

Lo que dijeron los conquistadores es que venían a 
hacer cristianos a los indígenas. Pero es obvio que no 
venían a eso, que tal afirmación era una gran mentira. 
La verdad es bien diferente. Todo ello legitimado por una 
ideología “cristiana” que, si bien es verdad que aportaba 
una serie de valores humanizantes -y en este sentido cabe 
reconocer que entre la colada de gentes que llegaron a 
América Latina entraron personas realmente con una 
intención y con una acción contraria a la dinámica 
principal del proceso- también es verdad que siempre 
estuvo subordinada a la consecución efectiva de lo 
que se pretendía, colectiva y nacionalmente. La Iglesia 
fue un elemento importante del conjunto del proceso 
conquistador de hace cinco siglos”. 

Escuchar a las víctimas
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¿Y hoy? Teniendo en cuenta el imperio de nuestra 
época, cercano, menciono dos frases que recuerdo 
de Ellacuria. Una es de denuncia profética, de fácil 
comprensión. Otra de utopía cristiana de muy difícil 
aceptación. “Solo en un difícil acto de fe” solía formular 
Ellacuría ante trances de utopía límite.

La primera. “Estados Unidos puede ser demócrata, 
hasta cierto punto dentro de sus fronteras, siempre y 
cuando mantenga internacionalmente una posición 
antidemocrática. Por lo tanto, la democracia, tal como la 
defienden -falsa, engañosa- no les importa absolutamente 
nada como valor universal”.

La segunda frase no se la he escuchado a nadie. La 
cito porque, al menos mueve a pensar las cosas en serio. 
“Desde mi punto de vista -y esto puede ser algo profético 
y paradójico a la vez- Estados Unidos está mucho peor 
que América Latina. Porque Estados Unidos tiene una 
solución, pero en mi opinión, es una mala solución, tanto 
para ellos como para el mundo en general. En cambio en 
América Latina no hay soluciones, sólo problemas; pero, 
por más doloroso que sea, es mejor tener problemas que 
tener una mala solución para el futuro de la historia”. 

3. “Las poblaciones crucificadas”. Los mártires

Estoy en gran acuerdo con las palabras de Virgilio 
Elizondo. “De las poblaciones crucificadas de ayer y hoy 
habrá de resucitar una nueva humanidad. Los sueños 
creadores solo pueden venir de allá de donde siempre 
han venido, de los gritos proféticos y de la imaginación 
utópica de las víctimas del actual mundo materialista. 
Ese mundo corresponde hoy a los pueblos crucificados 
de las Américas. Ellos pueden proclamar el sueño utópico 
de la nueva humanidad universal de las Américas. La 
gran paradoja -Virgilio tiene la cortesía de citar palabras 
mías- consiste en que los instrumentos revitalizadores 
de las Américas serán precisamente aquellos cuyos 
cuerpos y cuya sangre utilizó la sociedad dominante para 
enriquecerse”. Hasta aquí la utopía de Virgilio Elizondo 
en 1990.

Un año antes Ellacuría había dicho. “Esta civilización 
está gravemente enferma y para evitar un desenlace 
fatídico y fatal es necesario cambiarla desde dentro de sí 
misma… Lo que queda por hacer es mucho. Sólo utópica 
y esperanzadamente uno puede creer y tener ánimos para 
intentar con todos los pobres y oprimidos del mundo 
revertir la historia, subvertirla y lanzarla en otra dirección”. 

Permítanme antes de terminar una aclaración sobre 
algo importante y que  no suele tenerse en cuenta. 

Hay que entender correctamente la opción 
preferencial por los pobres de que habla Puebla. “Por 

ser pobres Dios los defiende y los ama”. Antes que nada 
los defiende de los empobrecedores, depredadores, 
torturadores, homicidas. Y quien defiende asi a los 
pobres inevitablemente tiene que estar dispuesto a correr 
riesgos, obviamente en diversos grados. Los martirios no 
son casualidad. Y afortunadamente han sido abundantes.

Termino. Para agradecer su gentileza y su amistad, les 
dejo con estas palabras de Monseñor Romero. 

En medio de una realidad de horror dijo: “Esto es el 
imperio del infierno”.

Con esperanza se atrevió a decir: “Sobre estas ruinas 
brillará la gloria del Señor”.

Con fe indefensa, poco antes de ser asesinado dijo en 
Lovaina: “La gloria de Dios es el pobre que vive”. La idea 
es de Ireneo. Pero Monseñor fue más allá..

Ante tal desmesura de palabras, de entrega  y de amor, 
Ignacio Ellacuría dijo: “Con Monsenor Romero Dios paso 
por El Salvador”. 

Monseñor Romero, Ita y Maura, religiosas de esta 
tierra que dieron su vida en El Salvador, Virgilio Elizondo 
nos han alentado e iluminado. Mi deseo es que lo sigan 
haciendo.

Escuchar a las víctimas



22

En un artículo anterior, el padre Tojeira ha explicado 
a cabalidad el absoluto irrespeto de los militares a los 
derechos humanos, que muchas veces se han convertido 
en crímenes nefastos. Esto se ha dicho durante muchos 
años, hay que seguir diciéndolo y Dios sabe si alguna vez 
los altos militares se comportarán como Dios manda. Y 
pedirán perdón. Esto es lo fundamental. 

Pero también es importante constatar que, en cosas 
tan de suma importancia, los tres poderes del Estado 
no coincidan. A veces discuten como niños de escuela. 
Y esto me trae a la mente a Monseñor Romero. No 
recuerdo que hablase de la falta de convergencia de los 
tres poderes, pues en su tiempo estaban bastante unidos, 
pero sí recuerdo como reaccionó, solo y sin ningún apoyo 
oficial ante la Corte Suprema de Justicia. Es lo que quiero 
recordar en este breve artículo. 

En su homilía del 30 de abril de 1978 Monseñor 
Romero denunció las anomalías en los procedimientos 
judiciales, que se impidieran las entrevistas de abogados 
con sus defendidos, las torturas de los presos, los 
jueces que no denunciaban las señales de tortura, la 
existencia de jueces que se venden. Y más allá de estas 
denuncias concretas condenó globalmente a los últimos 
responsables de su administración.

 “¿Qué hace la Corte Suprema de Justicia? 
¿Dónde está el papel trascendental en una 
democracia de este poder que debía estar por 
encima de todos los poderes y reclamar justicia  
a todo aquel que la atropella? Yo creo que gran 
parte del malestar de nuestra patria tiene allí 
su clave principal en el presidente y en todos 
los colaboradores de la Corte Suprema de 
Justicia, que con más entereza deberían exigir 
a las cámaras, a los juzgados, a los jueces, a 

todos los administradores de esta palabra 
sacrosanta, la justicia, que de verdad sean 
agentes de justicia”. 

Fue una fuerte y clara denuncia. Sin que nadie lo 
esperase, pocos días después apareció en todos los 
medios de comunicación un campo pagado de la Corte 
Suprema de Justicia que reproducimos integro: 

Su excelencia, Oscar Arnulfo Romero

Arzobispo de San Salvador

Por instrucciones especiales de la 
honorable Corte Suprema de Justicia, 
respetuosamente le ruego a su Excelencia, 
expresar los nombres de los “jueces venales” 
a los cuales se refirió usted en la homilía del 
domingo 30 de Abril del presente año, en la 
iglesia catedral metropolitana, transmitida por 
la estación de radio YSAX, para abrirles un 
proceso y un juicio a esos responsables, si es 
que sus acusaciones, pudieran ser probadas 
como correctas.

Respetuosamente suyo 

Dr. Ernesto Vidal Rivera Guzmán 

Secretario, Corte Suprema de Justicia

Para los lectores de la época la sorpresa -y la 
desvergüenza- fue muy notable. El grupo de abogados 
cristianos que le asesoraba quedaron destanteados, y 
sin saber muy bien qué aconsejar al Arzobispo. Incluso 
temían que si se dejaba ir proféticamente y desobedeciese 
formalmente a la Corte Suprema pudiera incurrir en 
delito. Ante semejante emplazamiento público Monseñor 
tenía tres caminos. 

1. Denunciar los nombres de los jueces. 

2. Echarse para atrás y no meterse en un enjambre de 
discusiones.

3. Guardar silencio y dejar que el tema se apagara.

El asunto era terriblemente complejo. Si denunciaba 
nombres concretos, debía demostrarlo. Era Juan 
Barahona y Pedro Hernández los jueces que se vendieron. 
Monseñor debía probar que recibieron dinero, que fueron 
sobornados y se vendieron. Y si no podía probarlo estaba 
calumniando a unos señores jueces, lo cual era delito. El 
problema era serio.

Monseñor Romero

Monseñor Romero ante la Corte Suprema de Justicia

En los últimos tiempos los tres poderes del 
Estado, el Ejecutivo con el presidente Salvador 
Sánchez Cerén, la Asamblea Legislativa y la Corte 
Suprema de Justicia hablan de cosas importantes. 
Rara vez expresan las mismas ideas. Esto ocurre 
ahora a propósito de la petición de extradición a una 
audiencia española de los militares salvadoreños 
responsables de los asesinatos de la UCA del 16 de 
noviembre de 1989.
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Si se echaba para atrás diciendo que “no 
había querido decir eso” perdía credibilidad, 
y nadie tendría porque confiar en él.

Si guardaba silencio, probablemente la 
Corte le iba a mandar otra carta diciendo 
que “estaban esperando los nombres”. Y los 
periódicos comentarían que el arzobispo 
no se atreve a decir la verdad, o es un 
charlatán, o lindezas en las que han sido 
muy expertos. 

Y llegó el domingo 14 de mayo, con 
máxima expectación sobre todo de sus 
asesores. Respondió, en primer lugar, que 
él no había usado la expresión “jueces 
venales”, sino “jueces que se venden”, para 
añadir lo que verdaderamente le interesaba: 
“denunciar irregularidades más generales 
que atañen a todo el sistema de la 
administración judicial”. Desenmascaró la 
hipocresía de la Corte Suprema de Justicia 
pues existen “las conocidas agrupaciones 
de madres y familiares de reos políticos 
o desaparecidos o desterrados y tantas 
denuncias de venalidades públicas bajo 
la responsabilidad de los medios de 
comunicación social, no solo en el país sino 
en el extranjero”. Lo que le interesaba era 
“recoger el clamor del pueblo oprimido que 
no es recogido por la administración de la 
justicia, porque está inmunizada contra ese 
clamor”.

Pasando al problema de fondo, enumeró 
con la Constitución en la mano todos 
aquellos derechos que se reconocen y que 
son violados: Habeas Corpus, la privación 
de vida, libertad, propiedad o posesión 
sin haber sido oído o vencido en juicio, la 
libertad para entrar y salir del país, el derecho 
a dirigir peticiones -como el de amnistía y 
la declaración de inconstitucionalidad de 
la Ley de Defensa y Garantía del Orden 
Público- irregularidades de los funcionarios 
públicos, la no observación de las 
prescripciones constitucionales para con 
los capturados, la libertad de asociación y 
de huelga.

Monseñor Romero

Este cúmulo pormenorizado de violaciones de los derechos 
ciudadanos sí demuestran “un absoluto desprecio de la Honorable 
Corte Suprema de Justicia”. Y concluyó proféticamente:

“Esa Honorable Corte no ha remediado estas situaciones 
tan contrarias a las libertades públicas y a los derechos 
humanos, cuya defensa constituye su más alta misión. 
Tenemos, pues, que los derechos fundamentales del hombre 
salvadoreño son pisoteados día a día, sin que ninguna 
institución denuncie los atropellos y proceda sincera y 
efectivamente a un saneamiento en los procedimientos”.

La administración de la justicia nada ha hecho para impedir todos 
esos atropellos. Por ello Monseñor Romero acometió contra la legalidad 
existente, y terminó con estas palabras de firmeza e ironía:

“Esta denuncia me la impone el Evangelio por el que 
estoy dispuesto a enfrentar el proceso y la cárcel y aunque 
con ello no se haga más que agregar otra injusticia”. 
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Suscripción de Carta a las Iglesias

El Salvador:
Personal    $ 4.00  Centroamérica y Panamá  $ 20.00 Europa y otras regiones $35.00
Correo     $ 8.00  Norte y Suramérica   $ 25.00 Precio por ejemplar         $  0.35

Si desea más  información, puede ingresar a nuestra página web: www.ucaeditores.com.sv o escríbanos a la dirección 
electrónica: distpubli@uca.edu.sv Tel. 22106600, Exts 240,241,242, Telfax: 503- 22106650

Papa Francisco en Armenia

El Papa Francisco durante la 
ceremonia de recuerdo del 
genocidio armenio en Ereván. 

“Aquí rezo, con dolor en el corazón, para que nunca más 
haya tragedias como ésta, para que la humanidad no 
olvide y sepa vencer con bien el mal; Dios conceda al 
amado pueblo armenio y al mundo entero paz y consuelo. 
Que Dios custodie la memoria del pueblo armenio. La 
memoria no debe ser diluida ni olvidada; la memoria es 
fuente de paz y de futuro”. 

Es la dedicatoria del Papa en el libro de honor del ‘Metz 
Yeghern’ (el ‘Gran Mal’). Aparece en la fotografía de este 
escrito.

Con su letra menuda y su semblante al borde de las 
lágrimas, Francisco quiso homenajear en el Memorial 
sagrado de los armenios a las víctimas del genocidio. Al 
millón y medio de personas asesinadas por el gobierno 
de los ‘Jóvenes Turcos’ del imperio otomano entre 1915 
y 1923.

Francisco se recogió ante la llama eterna, signo de duelo, 
en una oración ecuménica compartida con el Patriarca 
Karekin, tras depositar una rosa blanca en el suelo del 
círculo formado por las doce grandes losas de basalto 
gris. Una oración sólo interrumpida por bellos y tristes 
(¡tan tristes!) cantos armenios de un coro de voces mixto 
y de un conjunto de flautas típicas del país.

Tras la oración, la dedicatoria. En la enorme explanada, 
en la que están grabados los nombres de las ciudades 
y aldeas en las que se perpetraron las matanzas. Ante 
la estela de basalto de 44 metros, que apunta al cielo y 
simboliza el renacer de los armenios. Y al fondo, el monte 
Ararat. Aquel en el que, según la Biblia, atracó la barca de 
Noé tras el diluvio.


